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En el 50 aniversario de la publicación del libro 


			Teología de la Liberación. Perspectivas (1971-2021), 


			de Gustavo Gutiérrez (Lima, 1928 – 93 años).


			«Os escribo a todos vosotros y vosotras


			que habéis dado la vida por la Vida,


			a lo largo y ancho de Nuestra América,


			en las calles y en las montañas,


			en los talleres y en los campos,


			en las escuelas y en las iglesias,


			bajo la noche o a la luz del sol.


			Por vosotros y vosotras, sobre todo,


			Nuestra América es el 


			Continente de la muerte con esperanza”.


			Con Él y con vosotros y vosotras


			seguiremos cantando la Liberación.


			Por Él y por vosotros y vosotras


			sabremos jubilosamente


			que nos toca resucitar ‘aunque nos cueste la vida’».


			(Pedro Casaldáliga,


			Carta abierta a nuestros Mártires)


			





PREFACIO 


			LA PERIFERIA EN EL CENTRO DE LA IGLESIA


			Tenemos en nuestras manos una valiosa obra de Vítor Hugo Mendes, un trabajo cuya publicación coincide con los 50 años de Teología de la Liberación. Perspectivas (1971), de Gustavo Gutiérrez. Se trata de un registro bien documentado de la tradición eclesial liberadora de la Iglesia en América Latina y el Caribe, generada en la periferia de la Iglesia y de la sociedad y que ahora ha alcanzado el centro con el pontificado del Papa Francisco. El texto, además de estar respaldado por una vasta investigación bibliográfica, es sobre todo el resultado de la biografía de un autor que sirvió tanto en la periferia como en el centro de la Iglesia. En la periferia están las prácticas en los procesos locales de pastoral y formación y, en el centro, las actividades en organizaciones vinculadas a la Conferencia de los Obispos de Brasil (OSIB/CNBB) y al CELAM, que le proporcionaron un conocimiento directo de la realidad del continente. Cabe destacar también que se trata de una obra madurada en la prestigiosa Universidad de Salamanca, cuna histórica de los derechos humanos a principios del siglo XVI, la escuela de Bartolomé de las Casas y sus maestros Francisco de Victoria, Francisco Suárez, entre otros.


			Este trabajo aparece en un momento favorable. Como muestra el autor, después de tres décadas de ‘involución eclesial” (J. I. González Faus) en relación a la renovación del Vaticano II, la Conferencia de Aparecida (2007) y el pontificado de Francisco (2013) proporcionaron un nuevo tiempo en la Iglesia, una etapa que no puede ser pasado por alto, como hacen grandes segmentos de la Iglesia. Estamos en el “renacer de una esperanza” de que el Vaticano II no fue una batalla perdida, mucho menos la tradición eclesial liberadora, tejida en torno a la Conferencia de Medellín (1968), en el contexto de la “recepción creativa” (J. Sobrino) del Concilio. En Medellín, momento único en el que magisterio y teología coincidieron, el Concilio fue releído y asumido desde la perspectiva de la opción por los pobres (G. Gutiérrez), el hilo de oro que teje las Escrituras desde el Génesis hasta el Apocalipsis. Fue el aterrizaje del modelo de Iglesia abanderado por Juan XXXIII en la apertura del Concilio: una Iglesia pobre y para los pobres para que sea la Iglesia de todos. Como también la materialización de las ideas del grupo “Iglesia de los Pobres” reunido en torno al Cardenal Lercaro y Mons. Hélder Câmara y plasmado en el “Pacto de las Catacumbas” de Santa Domitila. Lo que había quedado entre líneas en el Concilio, concretamente en Gaudium et spes, en Medellín, los obispos de América Latina y el Caribe, apoyados por Populorum progressio, que amplía el enfoque del Vaticano II al abordar más claramente el problema de los pobres del hemisferio sur, despojados por la colonización, colocarán a los pobres en el centro del diagnóstico y de las pautas de acción de la Iglesia. La paz se entiende como fruto de la justicia y el subdesarrollo de los países subdesarrollados como subproducto del desarrollo en los países desarrollados. Había una perspectiva liberadora y descolonial, que hace que los pobres no sean objetos de caridad o programas de ayuda, sino sujetos de un mundo justo y solidario, desde el reverso de la historia (G. Gutiérrez).


			Como muestra Vítor Hugo Mendes, fue alrededor de Medellín donde nació la tradición eclesial liberadora, haciendo del Vaticano II no solo un punto de llegada, sino, sobre todo, un punto de partida, que generaría frutos incómodos y prometedores no solo para el Continente como para toda la Iglesia. Entre otras, especialmente las nuevas prácticas sustentadas en una nueva reflexión teológica, se erigían como pilares de la tradición eclesial liberadora de la Iglesia en América Latina y el Caribe: la opción preferencial por los pobres que tiene sus raíces en la fe cristológica; comunidades eclesiales de base como eclesiogénesis; Iglesia sinodal, comunión y participación; lectura popular de la Biblia; teología de la liberación; la inserción de la vida religiosa en los círculos populares; la postura profética de los cristianos ante una situación de injusticia institucionalizada; la promoción de una sociedad justa y solidaria como dimensión inmanente del Reino de Dios; finalmente, la constelación de mártires por las causas del evangelio social, entre los que Mons. Oscar Romero es el primero en ser canonizado. Sin duda, un reconocimiento trascendente, aunque tardío, ya que la Iglesia en América Latina ha esperado durante mucho tiempo que cientos y cientos de otros mártires puedan tener sus testimonios reconocidos y presentados a la Iglesia y al mundo, como modelo de santidad según la renovación de Vaticano II, del que la tradición eclesial liberadora es una de sus expresiones más genuinas.


			Sin embargo, la rica historia de liberación de la Iglesia en América Latina y el Caribe no fue fácil. La tradición eclesial liberadora, creada alrededor de Medellín, creció y se desarrolló en condiciones desfavorables. Desde su nacimiento, habría estado marcado por el “cautiverio” y el “destierro”. El fervor profético emanado del Vaticano II y Medellín, que había encontrado eco en muchos cristianos comprometidos y en varios teólogos, pronto enfrentaría reacciones, tanto de los estados dictatoriales como de importantes segmentos de la propia institución eclesial. En el ámbito social, la proliferación de golpes militares y la posterior instalación de dictaduras sangrientas no fue un pequeño obstáculo para una Iglesia comprometida proféticamente con la sociedad. En el ámbito eclesial, varios teólogos y pastores fueron expulsados de su país o de sus lugares de trabajo, al igual que muchos de ellos pronto serían perseguidos por la propia Iglesia. El CELAM, con motivo de su encuentro en Sucre de noviembre de 1972, cambiaría radicalmente su perspectiva y combatirá sistemáticamente la tradición eclesial liberadora, con el consentimiento de segmentos de la Iglesia del continente y de la propia Curia romana.


			En particular, la teología de la liberación, uno de los pilares de la tradición liberadora y el objeto principal de este trabajo, se desarrolló en condiciones desfavorables. No tuvo tiempo para madurar de forma natural. Fue sistematizada bajo presión desde adentro y desde afuera y se vio obligado a dar frutos antes de tiempo. En realidad, la teología de la liberación nació, creció y se desarrolló en poco más de diez años, específicamente entre las Conferencias de Medellín (1968) y Puebla (1979). Fue todavía en la década de 1970 cuando se elaboraron su epistemología y método, así como los principales tratados de la fe en una perspectiva liberadora, en particular una cristología y una eclesiología, capaces de interpretar la nueva situación de la fe y de la Iglesia en el continente y apoyando la acción de los cristianos comprometidos proféticamente en la sociedad. Aquellos años fueron tiempos de intensa creatividad, seguidos de momentos difíciles, ya sea por el atropello de ciertas autoridades eclesiásticas o por profundas turbulencias internas. Un momento delicado fue el paso de la “teología de la liberación” a las “teologías de la liberación”, es decir, de una intuición común y convergente que estuvo en el origen de la teología de la liberación, a una progresiva diversificación de perspectivas, según experiencias históricas, diversidades regionales o culturales, pero, sobre todo, la necesaria dilatación del concepto de “pobre”. Fue cuando, partiendo de un denominador común dentro de la teología de la liberación, nacieron teologías específicas, como la teología feminista, la teología negra, la teología india y la ecoteología.


			La situación de “cautiverio” y “exilio” se prolongó durante tres largas e interminables décadas de “involución eclesial”, en las que hubo que refugiarse en las catacumbas de la resiliencia para poder resistir los múltiples obstáculos y amenazas. Fue en las catacumbas del “cautiverio” y del “exilio” en los procesos pastorales en las periferias de la Iglesia y la sociedad, donde la Iglesia liberadora quedó como “brasas bajo cenizas” (J. Comblin). Allí, en la resiliencia y la persecución, quedó el recuerdo de la sangre derramada por miles de mártires, ya sean cristianos en fidelidad a “una Iglesia pobre y para los pobres para ser la Iglesia de todos”, o militantes de movimientos populares reprimidos por dictaduras sangrientas. Siguiendo el ejemplo de los primeros cristianos, que habían hecho de las catacumbas un lugar de resistencia en la persecución, la Iglesia en América Latina, engendrada dramáticamente en la tradición liberadora de Medellín, también experimentaría en la carne misma que “la liberación no es un ideal de los vencedores, sino de los vencidos; un movimiento de resistencia en el exilio” (L. Boff).


			Afortunadamente, el “invierno eclesial”, como proyecto de Iglesia dirigido a un pasado sin retorno, terminaría al final de la primera década del nuevo milenio, cuando nos sorprendieron con gratitud dos grandes soplos del Espíritu sobre las cenizas que amenazaban apagar las brasas que quedan del fuego de la renovación del Concilio Vaticano II y de la tradición eclesial liberadora. La primera de ellas, como destaca este trabajo, fue la Conferencia de Aparecida, realizada en 2007, cuyo documento final contó con el comité de redacción presidido por el entonces Cardenal Jorge Mário Bergoglio, hoy Papa Francisco. Sorprendentemente, en lo que respecta a la renovación conciliar, el Documento denuncia que: “[…] nos ha faltado valentía, persistencia y docilidad a la gracia para proseguir, fiel a la Iglesia de siempre, la renovación iniciada por el Concilio Vaticano II, impulsada por las anteriores Conferencias Generales, y para asegurar el rostro latinoamericano y caribeño de nuestra Iglesia” (DA, n. 100h). Prueba de ello, dicen los obispos, son “[...] algunos intentos de volver a un cierto tipo de eclesiología y espiritualidad contrarias a la renovación del Concilio Vaticano II” (DA, n. 100b). Respecto a la tradición eclesial liberadora, Aparecida afirma que “la Iglesia necesita una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, el estancamiento y en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del Continente”. Por eso, dicen los obispos, “esperamos un nuevo Pentecostés que nos libere del cansancio, la desilusión y el acomodo en el que nos encontramos” (DA, n. 362). Apoyados en la declaración de Benedicto XVI en el discurso inaugural que enseña que “la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza” (DA, n. 392), los obispos afirman que la Iglesia está “llamada a ser abogada de la justicia y defensora de los pobres” ... “ante intolerables desigualdades sociales y económicas que claman al cielo” (DA, n. 395). Y continúan: la opción preferencial por los pobres, para “que sea preferencial debe atravesar todas nuestras estructuras y prioridades pastorales” (DA, n. 396). La Iglesia, como “casa de los pobres” (DA, n. 8), “Iglesia samaritana” (DA, n. 26) necesita crear estructuras abiertas para acoger a todos (cf. DA, n. 412), en una perspectiva de vida en abundancia, que Jesús vino a traer (cf. DA, n. 121).


			Un segundo soplo del Espíritu, que se convierte en un “viento impetuoso”, fue la elección del Papa Francisco, que inauguró un nuevo pontificado, muy ligado a la renovación del Vaticano II, en la perspectiva del “Pacto de las Catacumbas” y la tradición eclesial liberadora. Desde la primera hora de su pontificado, el Papa latinoamericano ha asumido el ideal de Juan XXIII -una Iglesia pobre y para los pobres, para ser la Iglesia de todos-, del cual el Concilio y la Iglesia de la liberación, rescatados por Aparecida, son tributarios. El nuevo “Obispo de Roma”, como le gusta que le llamen, no inició su reforma exigiendo a los demás, sino que inició un nuevo tiempo para sí mismo, rompiendo con el perfil imperial del papado en la Iglesia. Es una expresión de la acogida de la famosa amonestación de San Bernardo a su cohermano cisterciense, elegido Papa Eugenio III: “no olvides que eres el sucesor de un pescador, no del emperador Constantino”. De hecho, los pronunciamientos, gestos y escritos del Papa Francisco han animado a quienes se comprometen a llevar a cabo la renovación del Vaticano II y la tradición eclesial liberadora, en la perspectiva del “Pacto de las Catacumbas”. De acuerdo con el espíritu de la “opción por los pobres” explicitado y matizado por la teología latinoamericana, el Papa Francisco hizo de las personas descartadas un tema central en la vida de la Iglesia y de su pontificado. La preocupación principal no es su autoridad o imagen pública, ni la doctrina de la Iglesia o un discurso bien diseñado, sino el sufrimiento y la causa de los pobres del mundo, que son la causa de Dios.


			Para el nuevo obispo de Roma, la opción por los pobres debe ser real, no virtual o espiritualista – como siempre advertió G. Gutiérrez sabiamente, desde su Teologia de la Liberación. Perpectivas (1971) hasta hoy. Como dijo el Papa Francisco en una obra social en Roma y repitió en Brasil: “ustedes, los pobres, son la carne de Cristo”. En realidad, los pobres prolongan la pasión de Cristo, en la pasión del mundo (L. Boff). Por eso, para el Papa, “es en los barrios pobres, en los pueblos pobres, donde hay que ir a buscar y servir a Cristo”. En la Exhortación Evangelii gaudium, el Papa Francisco subraya que “nadie puede exigirnos que releguemos la religión a la intimidad secreta de las personas, sin influencia alguna en la vida social y nacional, sin preocuparnos por la salud de las instituciones de la sociedad civil, sin opinar sobre los acontecimientos que afectan a los ciudadanos” (n. 183). Y continúa: “Así como el mandamiento de ‘no matar’ pone un límite claro para asegurar el valor de la vida humana, hoy tenemos que decir ‘no a una economía de la exclusión y la inequidad’. Esa economía mata” (EG, n. 53). Y más: “Hoy en muchas partes se reclama mayor seguridad. Pero hasta que no se reviertan la exclusión y la inequidad dentro de una sociedad y entre los distintos pueblos será imposible erradicar la violencia. Se acusa de la violencia a los pobres y a los pueblos pobres pero, sin igualdad de oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra encontrarán un caldo de cultivo que tarde o temprano provocará su explosión. Cuando la sociedad -local, nacional o mundial- abandona en la periferia una parte de sí misma, no habrá programas políticos ni recursos policiales o de inteligencia que puedan asegurar indefinidamente la tranquilidad” (EG, n. 59).


			Es muy alentador escuchar esto de un Papa que, después de tres décadas de “invierno eclesial” o “noche oscura”, rescata al Vaticano II y la tradición liberadora de la Iglesia en América Latina y El Caribe, abriendo la puerta a una nueva primavera. Así como es encomiable el esfuerzo de Vítor Hugo Mendes por registrar y documentar esta trayectoria, lo que suena a una clara invitación a retomar, con más determinación y consecuencia, el atrevimiento de una Iglesia en la periferia que sigue abriéndose camino y llegó con Francisco en el centro de la Iglesia. 


			Agenor Brighenti


			Programa de Pós-graduação em Teologia


			Pontificia Universidade Católica do Paraná 
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PRÓLOGO


			El renovado interés por la liberación latinoamericana


			Es una constatación indiscutible la importancia que la Teología de la Liberación ha tenido en las iglesias y en la teología cristiana desde finales de los años sesenta del siglo pasado y particular en el ámbito católico, que ha sido su principal hogar. Objeto de muchas discusiones y de varios rechazos, esta teología se considera viva y por tanto empeñada en procesos de actualización de distinto signo, y justamente en este proceso se sitúa la presente obra que fue presentada en 2020 como tesis de doctorado en la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia de Salamanca. Como director de esa investigación, he aceptado con mucho gusto la invitación de su autor, Vitor Hugo Mendes a escribir esta pequeña evocación personal de la obra.


			Efectivamente, la labor intelectual en torno a la necesaria liberación en contextos de pobreza y la concreta praxis cristiana quieren asumir procesos de puesta al día ante nuevas instancias externas, surgidas en el escenario socio-político, cultural y religioso, y con ese propósito de fondo, la presente investigación en las tres primeras partes trata lo que podríamos considerar el marco histórico y conceptual de la liberación. Así se abordan el surgimiento del proceso de liberación en América Latina, la reciente propuesta interpretativa y práctica de la “herida colonial” y “el giro decolonial” que el autor ha querido incorporar, la aportación del Episcopado latinoamericano con una reseña y valoración crítica muy notable de sus cinco Asambleas de las cuales recibe un estudio más pormenorizado la de Aparecida (2007) donde el Cardenal Bergoglio tuvo un protagonismo relevante y con la que Vitor Hugo tuvo un notable contacto personal que le permite un buen conocimiento de la misma, y una presentación de la historia y los autores clásicos de la(s) Teología(s) de la Liberación. En esta parte, el autor deja trazado un amplio friso histórico-conceptual sobre la liberación, su teología, su praxis, la correspondiente enseñanza magisterial, de valor muy notable, expuesto todo ello con orden sistemático y precisión conceptual, con sentido crítico, a veces muy agudo, con un rico soporte bibliográfico. 


			Es evidente que en la amplia parte tercera del estudio, formada por cuatro capítulos, el gran protagonista es el Papa Francisco, primer Papa Latinoamericano, como gusta de señalar el autor. A fecha de hoy, la enseñanza de Francisco cuenta ya con una muy amplia bibliografía en varias lenguas, y el lector de este libro puede tener la convicción de que el estudio amplio sobre el Papa argentino de estos capítulos permite un conocimiento amplio, preciso, siempre bien documentado: su formación y perfil humano, su obra pastoral en Buenos Aires, su magisterio universal dirigido a toda la Iglesia, la enseñanza más específica, como Papa, dirigido a las Iglesias de Latinoamérica, y su pensamiento sobre la cuestión ecológica en la encíclica Laudato sí’, que en aquel momento, antes de la reciente Fratelli tutti y dada la coautoría con Benedicto XVI de Lumen Fidei era el exponente mayor del pensamiento de Francisco. La denuncia de Laudato si’ de la tecnocracia y de los excesos de un modelo socio-económico liberal guardan alguna proximidad con la Teología de la liberación, sin que el pensamiento y la figura eclesiástica de Francisco se puedan ubicar en las filas de esta teología en sentido estricto. El autor ha buscado proximidades entre instancias determinantes de la liberación y las propuestas del papa argentino, muchas de cuyas enseñanzas sobre el cuidado de la creación merecen consideración seria por la teología o las teologías de la liberación y por todas las teologías. La búsqueda de la relación entre los elementos centrales de la Teología de la liberación y el magisterio de Francisco ha llevado a abordar lo que es la matriz teológica más cercana al Papa Bergoglio, la Teología del pueblo, ya presentada antes también en sus representantes argentinos. La Teología del pueblo es una variante peculiar de la concepción de la Iglesia como Pueblo de Dios y realmente constituye una corriente distinta de la Teología de la liberación, por lo cual la posible relación con ésta, relación quizá fecunda, sobre todo en el contexto de América del Sur, se perfila como una operación doctrinal interesante que la investigación ha querido acometer. 


			La cuarta parte, la más breve, en dos capítulos, tras el largo estudio ya realizado, constituye una suerte de propuesta concreta del autor sobre la misión evangelizadora de la Iglesia en el momento presente, obra evangelizadora para los pobres por parte de una Iglesia necesariamente pobre. Y una proyección de futuro que el autor arriesga: perspectivas para la futura VI Asamblea General del Episcopado Latinoamericano en torno a estos ejes que son parte selecta de las conclusiones teóricas a las que llega la investigación: liberación integral y ecología integral -creo que una de las conexiones más importantes en toda la amplia temática de esta obra-, reavivar la Iglesia pobre para los pobres, el proyecto la Misión Continental.


			En todo el desarrollo de la investigación el autor ha querido seguir el movimiento intelectual del Ver-Juzgar-Actuar, descrito también en sus orígenes en las filas de la JOC y seguido con asiduidad por los teólogos de la liberación. Bajo la articulación de ese triple proceso que sigue siendo perfectamente válido, la reflexión gana especificidad y una nítida consciencia metodológica. La tematización del método es justamente otro compromiso y otro valor que el autor ha cultivado intensamente en toda la obra.


			En conjunto, he aquí una aportación seria, creativa, asumiendo algunos riesgos interpretativos, lo que es sin duda una exigencia natural de toda creación intelectual. La obra como el lector de esta presentación habrá advertido, es compleja, el autor ha tocado muchas instancias, ha buscado establecer una relación con varios y variados fenómenos eclesiales y teológicos, lo cual genera con más facilidad limitaciones y deficiencias. Con todo, el estudio, fruto de un laborioso proceso de elaboración, se presenta al final como un fruto maduro. Madurez muestra el autor, intelectual y también cristiana y pastoral, como corresponde también a su edad y a los veinticinco años de ministerio pastoral que coincidió con la finalización de este proceso de estudios. No dudo en afirmar que este trabajo consagra a Vitor Hugo Mendes como excelente conocedor de la amplia problemática que ha abordado, y desde estas páginas le deseo una vez más que su dedicación al estudio siga dando obras del valor de ésta.


			Gonzalo Tejerina Arias


			Facultad de Teología


			Universidad Pontificia de Salamanca


			





Introducción


			De manera reiterada, datos e informes recientes hacen ver que América Latina y El Caribe emerge como la región con mayor índice de desigualdad social en el mundo1. De hecho, diferentes análisis demuestran de forma pormenorizada los distintos factores implicados en la continua precarización de las condiciones de vida de los pueblos latinoamericanos y caribeños. Sin embargo, más allá de la documentación existente -por lo general, de carácter socio-económico-, basta con recorrer estas tierras para percibir la gravedad de esa situación, que se muestra, sobre todo, en la enorme cantidad de “‘ciudadanos a medias’ o ‘sobrantes urbanos’”2 de los centros metropolitanos que, en condiciones precarias, resisten a costa de mucho sufrimiento y de grandes sacrificios. Además, no cesan de huir de la miseria, de los desastres ecológicos, de los saqueos de tierras, de los conflictos armados, por mencionar algunas de las realidades que amenazan la vida. No son pocos los ciudadanos que proceden de las más recónditas regiones y se ven forzados a salir de sus lugares de origen para migrar a los centros urbanos y a otros países. Aunque imaginan encontrar una vida mejor, casi siempre se enfrentan a políticas públicas insuficientes, que tratan de manera desigual a unos y a otros. En definitiva, los pobres sobreviven en la periferia de la civitas.


			Ante este panorama, le han sobrado motivos al Papa Francisco para recordar que “hoy la comunidad científica acepta lo que desde hace ya mucho tiempo denuncian los humildes: se están produciendo daños tal vez irreversibles en el ecosistema. Se está castigando a la Tierra, a los pueblos y a las personas de un modo casi salvaje”. Según el Santo Padre, el problema crucial se advierte “cuando el capital se convierte en ídolo y dirige las opciones de los seres humanos, cuando la avidez por el dinero tutela todo el sistema socioeconómico, arruina la sociedad, condena al hombre, lo convierte en esclavo, destruye la fraternidad interhumana, enfrenta pueblo contra pueblo y, como vemos, incluso pone en riesgo esta nuestra casa común”3. Frente a esta cruda realidad social, no es difícil constatar que lo que ocurre en América Latina y El Caribe está conectado con lo que pasa en la actual sociedad globalizada.


			Esta situación, sin embargo, no es una novedad. Desde mediados del siglo pasado, en el contexto latinoamericano, esta devastadora realidad ha sido demostrada con persistencia, discutida, denunciada y combatida de diferentes maneras. Prueba cabal de ello son los innumerables movimientos de lucha y resistencia que emergieron y permanecen activos en el continente. En realidad, estas revolucionarias manifestaciones que, con el tiempo, se explicitaron y se expandieron por toda la región, dieron paso a una particular irrupción histórica de los pobres en la sociedad y del Tercer Mundo en la historia. Desde entonces, bajo la consigna de la liberación, diferentes luchas han tenido lugar como expresión de posicionamiento frente a los complejos procesos de transformación de América Latina y El Caribe. En ellas confluye un variado campo de reivindicaciones que abarca distintos procesos, movimientos, foros y organizaciones de la sociedad. 


			A partir de esta perspectiva, cabe recordar que la liberación latinoamericana no fue, por tanto, un invento de la Iglesia, si bien esta liberación emerge de una compleja y contradictoria realidad en un continente mayoritariamente ‘cristiano’. Con todo, no cabe duda de que al compartir los motivos que catalizaron la lucha de los pobres, una parte significativa de cristianos, de la(s) Iglesia(s) y, a su vez, de la(s) Teología(s) de la liberación4, han buscado comprender y participar en la caminhada libertadora (caminar liberador), y han procurado interactuar y contribuir de manera efectiva con todo lo que conlleva -ayer como hoy- a realizar la liberación latinoamericana.


			Esta discusión, en concreto, ha sido retomada en diferentes momentos de la vida eclesial y social. Los innumerables debates que ha suscitado -y continúa suscitando- han sido intensos y, con frecuencia, difíciles, así como los persistentes intentos por controlar ese pujante movimiento eclesial que despuntó con la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano realizada en Medellín (1968), y su empeño en anunciar un Evangelio sin glosas desde los pobres. Sin embargo, aunque este caminar de la Iglesia de los pobres y su teología de la liberación se fue tornando paulatinamente periférico en el ámbito de la Iglesia institucional latinoamericana y caribeña, no está muerto ni agonizante; antes bien, en las actuales circunstancias, vuelve a tener una renovada importancia con el pontificado de Francisco, el primer latinoamericano elevado al solio de Pedro.


			Así, dadas las nuevas condiciones, esta obra titulada Liberación, un balance histórico bajo el influjo de Aparecida y Laudato si’. El aporte latinoamericano de Francisco, indaga en los detalles de este corto período de tiempo que va de la mitad del siglo pasado hasta hoy, escudriñando prospectivamente distintos aspectos de la liberación, la Iglesia y la teología desde el contexto latinoamericano. Rescatar esa trayectoria no solo representa un ejercicio de memoria necesario, entre otras cosas, ante el olvido y el peligro de eliminar intencionalmente esta historia, sino que constituye una manera responsable de avanzar, con discernimiento, en la conversión pastoral de la Iglesia (DA, n. 370) en salida misionera. Además de llegar a las periferias, la Iglesia está llamada a ser pobre para los pobres (EG, n. 198) y a promover una ecología integral “que incorpore claramente las dimensiones humanas y sociales” (LS, n. 137) como expresión del Reinado de Dios en este mundo.


			Si bien vamos a enfocar los diferentes momentos que componen esta trayectoria a través de más detalles en los análisis que se presentan en cada uno de los capítulos, es un hecho que, bajo el influjo de Aparecida y de Laudato si’, los más diversos asuntos que actualmente implican liberación se fueron dibujando a la luz de un progresivo cambio paradigmático en la Iglesia. 


			En general, con la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Aparecida, 2007) -realizada bajo el pontificado de Benedicto XVI- se logró superar, considerablemente, las tensiones que tuvieron lugar en la IV Conferencia General de Santo Domingo (1992), y fue posible recuperar la autoestima eclesial y la senda propiamente latinoamericana, al tiempo que se consolidó un programa de evangelización con mejorada capacidad de interacción en ámbito regional (la llamada Misión Continental). Grosso modo se puede afirmar que con Aparecida -a pesar de las limitaciones objetivas que se presentaron en el Documento Final- las opciones de la Iglesia de los pobres y los temas fundamentales de la teología de la liberación volvieron a resonar -por caminos inusitados- al interior de la Iglesia a nivel continental. Con ello se fueron revitalizando y movilizando otras iniciativas eclesiales que, actuando en perspectiva de la liberación, aunque habían permanecido activas, en cierto sentido no habían estado debidamente contempladas entre las prioridades de la acción evangelizadora.


			En medio de todos estos nuevos acontecimientos y de otros tantos movimientos que se tornaron ineludiblemente importantes en el ámbito de los cambios que se estaban gestando en la Iglesia latinoamericana y caribeña, el suceso de mayor impacto y alcance para la Iglesia en la región ha sido la elección del Cardenal Jorge Mario Bergoglio -quien fuera el responsable de coordinar el equipo de redacción en Aparecida- como obispo de Roma. Bien podría decirse que Aparecida fue la ‘cita previa’ de Francisco con la Iglesia -no obstante que en un contexto latinoamericano y caribeño-, que posteriormente, a su tiempo, permearía a nivel mundial con la enunciación de su programa pontificio en Evangelii gaudium. Asimismo, no ha pasado desapercibido que la contribución ulterior de Francisco ha ido más allá, profundizando y rediseñando las principales categorías teológicas de Aparecida y aún más, particularmente con Laudato si’ (2015) y su apuesta por una ecología integral, con la cual ha radicalizado su intención pontificia de poner en marcha una Iglesia pobre para los pobres al servicio de una liberación integral en la ‘casa común’.


			Aunque este trabajo no pretende imputar a Francisco ningún tipo de adhesión a alguna de las teologías de la liberación latinoamericana u otras, esta perspectiva fecunda resulta pertinente para indicar que él, como latinoamericano, con su estilo propio, rescata y apropia lo más característico de la Iglesia regional y, al mismo tiempo que la trasciende, la corrobora tratando de adensarla en el conjunto de su decidida reforma de la Iglesia universal. Francisco es muy consciente de que como Obispo de Roma es pastor de la Iglesia de Cristo, sin embargo, como latinoamericano, no solo acompaña de cerca su Ecclesia mater, sino que, de todos modos -con sus enseñanzas, aportaciones e iniciativas concretas- se ha mantenido como un interlocutor clave de las diversas problemáticas sociales que desafían a la Iglesia regional y a la ‘casa común’. En este sentido, la osadía pontificia del sucesor de Pedro no deja de provocar desconciertos a la hora de concretar la participación de la Iglesia en la liberación latinoamericana. Sin perder el rumbo ni caer en reduccionismos, Francisco trata de abrir caminos y de adelantarse a dar pasos comprometidos con la realidad latinoamericana y caribeña.


			De cara a estas consideraciones, en perspectiva, resulta oportuno plantear en este trabajo el aporte latinoamericano de Francisco. El carácter transitivo del verbo aportar nos permite enseñar, por un lado, que el Papa latinoamericano lleva a la Iglesia universal una experiencia eclesial que, en consonancia con el Concilio Vaticano II -sin dejar de enfrentar no pocos desafíos-, maduró, gradualmente, una vivencia teologal y teológica en constante discernimiento sinodal. Por otro lado -y es eso lo que se pretende subrayar- el sucesor de Pedro, como pastor de la Iglesia universal, trae, a la Iglesia latinoamericana, perspectivas evangelizadoras que aportan nueva luz a su trayectoria liberadora y permiten avanzar en este camino. Prueba de ello fue la iniciativa de Francisco, en coherencia con su aporte a la ecología integral, de convocar el Sínodo Especial para la Región Panamazónica, evento que se realizó en Roma en octubre de 2019 y que posteriormente dio lugar a la exhortación postsinodal Querida Amazonia.


			Después de anticipar, de manera panorámica, lo que constituye el eje transversal de esta investigación -que será perfilada a continuación de manera más amplia-, resulta conveniente explicitar que, en este trabajo, tratamos de apropiarnos del método Ver-Juzgar-Actuar en cuanto método teológico. Brevemente, buscamos acompañar el carácter inductivo del método y asumir lo que -según Aquino Júnior- constituyen sus tres características fundamentales: “la realización histórica del Reinado de Dios como el ‘ámbito de la realidad’ a ser inteligido, la ‘actividad’ propiamente intelectiva de ese Reinado, y el ‘lugar privilegiado’ de su realización y de su intelección, el mundo de los pobres”5. De acuerdo con el teólogo brasileño, “el método solo existe y solo se torna operativo en la unidad estructural y dinámica de esos elementos” y, de esa manera, “su fecundidad y profundidad dependen de la riqueza y de la receptividad de esos elementos, así como de la profundidad de su elaboración y de sus formulaciones teóricas”. En este sentido -subraya Aquino Júnior- “cuanto más esos elementos dan de sí y se determinan mutuamente, y cuanto más ese dar de sí en mutua determinación es elaborado y formulado, más el método da de sí”6.


			Hechas esas breves consideraciones de carácter teórico-metodológico, resta indicar que la aplicación del método teológico, en concreto, interactúa -verificando hasta donde fue posible datos y análisis- con el contexto vital, histórico-social, eclesial y teológico de América Latina y El Caribe. Este es el punto de partida de nuestra reflexión, así como, el punto de llegada. En definitiva, se trata de comprender una totalidad en movimiento cuyo modelo, como dice Francisco, “no es la esfera”, sino “el poliedro, que refleja la confluencia de todas las parcialidades que en él conservan su originalidad” (EG, n. 236). 


			Teniendo en cuenta estos aspectos, la presentación se concentra en examinar los diferentes aspectos históricos de la reciente liberación latinoamericana. De esa manera, se busca decantar lo que implica, para la Iglesia regional -en la situación actual y a la luz de las enseñanzas de Francisco- participar de esos procesos y contribuir con ellos desde su especificidad teológica, magisterial y evangelizadora7, teniendo en el horizonte la ecología y la liberación integral. Para ello, buscamos señalar lugares comunes de continuidad entre la carta Laudato si’ y lo que, en cuanto reflexión, ha producido la teología de la liberación. No cabe duda de que ambas perspectivas convergen, en todos los sentidos, en señalar un mismo cauce: defender la integralidad de la vida, don de Dios, e indicar la urgencia de escuchar el clamor de los pobres y el clamor de la tierra.


			La exposición de este trabajo está organizada en cuatro partes que se desarrollan a lo largo de once capítulos. Las dos primeras partes hacen parte del volumen 1 y las dos últimas partes hacen parte del volumen 2. 


			En la primera parte, América Latina y El Caribe. Liberación, Iglesia, Teología, se busca, ante todo, contextualizar históricamente la realidad latinoamericana. En este sentido, los dos capítulos que componen esta parte -1. Los procesos de liberación latinoamericanos, la Iglesia de los pobres y la liberación de la teología; 2. La ‘herida colonial’ y la impronta decolonial: nuevas coordenadas para la liberación latinoamericana- tratan de ver esta realidad con el fin de ubicar la problemática de la liberación en el contexto latinoamericano. Para lograrlo, de manera general se ha procurado inventariar descriptivamente acontecimientos, datos, iniciativas y análisis que, moviéndose retrospectivamente, al mismo tiempo en que permiten ese acercamiento histórico a la realidad regional, prospectivamente, tratan de contextualizar la situación presente de América Latina y El Caribe. Lo que se pretende es insertarse en distintos procesos que a su tiempo deslindan los diferentes movimientos de liberación que se explayaron en toda la extensión de América Latina y que alcanzaron a movilizar -sea para apoyar y promover, sea para criticar y frenar- diferentes instancias de la sociedad y de la(s) Iglesia(s).


			Como veremos, se trata de movimientos de ayer y de hoy que persisten en la lucha por la liberación latinoamericana. Uno de los aspectos emergentes e inevitables en el contexto actual, es la perspectiva decolonial. Comprendido en su carácter estricto -lo que propone el colectivo Modernidad/Colonialidad- y lato -las diferentes iniciativas de descolonizar América Latina, lo que incluye a la(s) teología(s) de la liberación- este enfoque ha conseguido catalizar los más diversos debates latinoamericanos. Se trata de un nuevo horizonte de análisis que acaba de presentarse, pero posee suficiente fuerza para (re)ubicar los desafíos históricos que conlleva la liberación latinoamericana. Aunque no vamos tomar esta mirada, propiamente dicha, como interlocutora principal de nuestra reflexión, dada su importancia no se podría dejarse de mencionar, al menos en el marco de la realidad, de manera más directa.


			Luego de realizar esa incursión panorámica sobre la situación histórica y actual de la liberación de América Latina y El Caribe, en la segunda parte vamos a centrarnos en El camino de la Iglesia latinoamericana. Enseñanza magisterial y reflexión teológica. Con este propósito, delimitaremos un marco temporal que, a su vez, se determina bajo el influjo de Aparecida. Aunque se trata de aspectos sobradamente referenciados y analizados, revisar esta trayectoria constituye una tarea necesaria con el fin de subrayar algunos desarrollos históricos que, a su modo, demuestran la complejidad con que se fue moldeando la conciencia eclesial y magisterial latinoamericana, así como los debates relacionados con la teología de la liberación. Este apartado está diseñado en tres capítulos -3. El camino Magisterial de la Iglesia latinoamericana de Río de Janeiro (1955) a Aparecida (2007); 4. El camino teológico de América Latina y El Caribe: la(s) teología(s) de la liberación latinoamericana; 5. La V Conferencia de Aparecida y la liberación latinoamericana: acotaciones teórico-metodológicas- que se enfocan en escrutar esta trayectoria eclesial. Con miras a subrayar lo que, en su momento, converge en la realización de la V Conferencia y en la recepción de sus conclusiones, lo que interesa señalar es que, en adelante, se verifica un perceptible cambio en la Iglesia latinoamericana lo cual significará una fase de resurgimiento de la teología de la liberación.


			A partir de esta exploración detallada del caminar de la Iglesia en el contexto latinoamericano, en la tercera parte, siguiendo una dinámica similar a la anterior, atenderemos especialmente a Las enseñanzas del Papa latinoamericano. El Reino de Dios que nos reclama. 


			Bajo este marco, la principal finalidad de este apartado es cotejar el aporte latinoamericano de Francisco que se explicita principalmente, según estimamos, en la carta encíclica Laudato si’ con la proposición de una ecología integral orientada al cuidado de la casa común. De esa manera, se destaca, bajo el influjo de Laudato si’, la emergencia de una renovada perspectiva de liberación integral. Para dar cumplimiento a la tarea propuesta, esta tercera parte estará compuesta por cuatro capítulos -6. América Latina y la gestación de un Papa latinoamericano; 7. Las enseñanzas de Francisco, Obispo de Roma, a la Iglesia de Cristo; 8. Las enseñanzas de Francisco, Sucesor de Pedro, a la Iglesia latinoamericana; 9. El otro mundo posible: Laudato si’ y el cuidado de la casa común- lo que hace que sea la parte más extensa en número de capítulos. En términos generales, estos capítulos se detienen en examinar el impacto de las enseñanzas de Francisco para la Iglesia universal y, cómo repercuten en la Iglesia latinoamericana y caribeña, orientándose hacía una mayor comprensión de la carta Laudado sí’.


			La cuarta parte, La Iglesia pobre para los pobres. La liberación integral en el contexto latinoamericano, vuelve a concentrarse sobre el contexto latinoamericano. Tras haber escudriñado la liberación, en particular, bajo el influjo de Aparecida y Laudato si’, consideramos de nuevo el aporte latinoamericano de Francisco a fin de cotejar lo que trae, efectivamente, para el caminar de América Latina y El Caribe. Para retomar con especial atención estos aspectos, los dos capítulos que conforman esta parte -10. Pobre para los pobres: la misión evangelizadora de la Iglesia hoy; 11. En camino hacia la VI Conferencia General del Episcopado Latinoamericano- adquieren un carácter eminentemente propositivo. Brevemente, se tratará de posicionar la Iglesia regional frente a lo que el Papa latinoamericano -a la luz de la Iglesia pobre para los pobres- está poniendo en marcha con la ecología integral en la ‘casa común’. Si bien, con este enfoque amplio, el análisis podría abrirse de modo ilimitado a diferentes temas y cuestiones, para ser preciso, además de retomar el aporte latinoamericano de Francisco, se pretende abordar los retos actuales que conlleva la liberación integral en el contexto regional, con el fin de reflexionar sobre algunos aspectos que se anticipan a la convocatoria de la VI Conferencia General del Episcopado Latinoamericano.


			Salamanca, Espanha, 24 de março de 2021.


			Memória do Mártir Óscar Romero


			





TERCERA PARTE


			LAS ENSEÑANZAS DEL PAPA LATINOAMERICANO: 
EL REINO DE DIOS QUE NOS RECLAMA


			





Introducción


			En las dos primeras partes de ese trabajo, hemos realizado un largo recurrido tratando de contextualizar críticamente lo que comprende América Latina – Liberación, Iglesia, Teología (primera parte) y críticamente reflexionar sobre El camino de la Iglesia latinoamericana – Enseñanza Magisterial y Reflexión Teológica (segunda parte). Con esta trayectoria se ha buscado -además de proveer, con elementos históricos y análisis diversas, una amplia panorámica de la liberación latinoamericana- identificar y deslindar los diferentes procesos que, a lo largo de ese periodo, en el ámbito de la Iglesia Católica, han llevado hacia la realización de la V Conferencia de Aparecida (2007) y, ulteriormente, la primera recepción de sus conclusiones.


			Por ello, hemos insistido, por un lado, en que la Conferencia de Aparecida significó -sobre todo después de la IV Conferencia, en Santo Domingo (1992) y, a pesar de las ambigüedades metodológicas, teológicas y pastorales que le resultaron poco favorables- el reencuentro de la Iglesia regional con las imperecederas opciones de la Conferencia de Medellín (1968), abriéndose a una nueva disposición misionera especialmente visibilizada en la Misión Continental. De otro lado, hemos ido evidenciando cómo, a partir de Aparecida y, particularmente, con la elección del Papa latinoamericano, se ha ido engendrando y consolidando una época distinta de mayor apertura y diálogo eclesial. Una fase cada vez más favorable al caminar pastoral y teológico de la Iglesia latinoamericana.


			Llegados a este punto, tratamos de presentar Las enseñanzas del Papa Latinoamericano – El Reino de Dios que nos reclama (tercera parte). En ese itinerario se resalta la histórica elección del primer Papa latinoamericano, como también el gran impacto de sus enseñanzas a la Iglesia Universal y a la Iglesia Latinoamericana. En este sentido, si bien el magisterio del Papa Francisco ha dado una importante recepción a la Conferencia de Aparecida -sin lugar a dudas, una fuente cardinal para la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium- también es un hecho que el Obispo de Roma, en diferentes momentos y de manera progresiva, ha contribuido significativamente a profundizar lo que dijo Aparecida y, decididamente, a avanzar mucho más allá en lo que concierne a la salida misionera de la Iglesia y su necesaria conversión pastoral.


			Para una mayor comprensión de esos aspectos que, de manera resuelta y continua, han sido dibujados, desarrollados y ampliados en las enseñanzas del Obispo de Roma, parece indispensable conocer a Bergoglio para realmente avanzar con Francisco. En este sentido, además examinar lo que ha sido la trayectoria del cardenal argentino, a fin indicar el verdadero alcance de lo que viene realizando el Sucesor de Pedro, vamos a centrarnos en analizar detenidamente su magisterio, señalando el carácter radicalmente evangelio-céntrico de su pontificado. Se trata de enseñar que, más allá de sus virtudes personales de santidad, Francisco de Roma, como latinoamericano, ha introducido formas inéditas de plantear el Magisterio de la Iglesia y, de esa manera, la misión evangelizadora en la extensión de la casa común.


			Como se verá a continuación, al repasar algunos aspectos principales de su magisterio -a la Iglesia Universal y regional-, esto queda evidente y compromete a la Iglesia en la realización de cambios profundos a partir de la(s) periferia(s) y de los pobres. De esa manera -no debemos olvidar-, lo que se pretende es abrir un camino que nos permita alcanzar, oportunamente, lo que ha desarrollado Francisco con Laudato si’. De ello deriva no solo el Sinodo Especial para la Amazonia y Querida Amazonia sino también Fratelli tutti.


			





Capítulo 6


			América Latina y la gestación de un Papa latinoamericano


			Pasados casi una década de la elección de un nuevo pontífice en la Iglesia Católica, aún buscamos comprender los impactos causados por el fenómeno Francisco, el Papa de las sorpresas, en la vida de la Iglesia. En efecto, no somos pocos los que nos preguntamos por el alcance de las enseñanzas del Papa latinoamericano en el presente y en el futuro de la Iglesia. Aunque nadie arriesgue predecir este futuro, quizá estamos de acuerdo en que vivemos una época crucial, bastante inusitada para la eclesialidad católica8. Consciente de esa realidad, el Obispo de Roma parece reunir -con paciencia y determinación- los signos de Dios en estos tiempos entrañándoles, con su propia vida y misión, en un destino histórico común.


			Si bien es verdad que a los papas del siglo pasado no les faltó santidad, siendo que muchos de ellos fueron elevados a la honra de los altares, es un hecho que Francisco, con su denodado modo de vivir y conducir la Iglesia, ha radicalizado el Evangelio con enormes gestos sencillos, todos indicando que la Iglesia no necesita de príncipes sino de pastores. Con razón Francisco es considerado un místico de nuestros tiempos. Efectivamente, el Obispo de Roma ha demostrado que tiene estilo propio, una originalidad que lo hace distinto, demasiado ‘humano’, en un mundo ‘deshumanizado’. Francisco, como el poverello d’Assisi -“un místico y un peregrino que vivía con simplicidad y en una maravillosa armonía con Dios, con los otros, con la naturaleza y consigo mismo” (EG, n. 10)- parece tener una única ocupación: el Reino de Dios que nos reclama en el cotidiano de la vida.


			Sin quitar valor a todas estas virtudes que caracterizan a Francisco, no se puede olvidar que el Papa es un latinoamericano y, también, ha pasado por la purificadora noche oscura9 que se abatió sobre la Iglesia de América Latina y El Caribe10 depurando su senda evangelizadora. De esa vivencia, emerge propiamente el carácter latinoamericano de su aporte. En este sentido, es cierto decir que el Papa latinoamericano encarna las vivencias de su ecclesia mater y ha querido reconocer, en esta experiencia eclesial, aquellos valores evangélicos que han sido acrisolados en medio de sufrimientos, persecuciones y martirios. Esto significa -como hace mucho escribió Gutiérrez- beber en su propio pozo11. Francisco es latinoamericano, no obstante, es consciente de que es Papa de la Iglesia Católica y de que “no haría justicia a la lógica de la encarnación pensar en un cristianismo monocultural y monocorde” (EG, n.117). Abriéndose a lo que el Espírito dice a las Iglesias (Ap 2,11), con evidente mansedumbre espiritual, pobre para los pobres, el Papa latinoamericano ha dado un nuevo ritmo a la marcha de la Iglesia del tercer milenio12.


			Este capítulo trata de rebuscar las raíces latinoamericanas del Papa Francisco. Parece inevitable que, en esta búsqueda, el binomio Bergoglio-Francisco sea una especie de ruta obligatoria, sin embargo, esta es una vía con doble sentido. De esa manera, si bien Bergoglio es Francisco y Francisco es Bergoglio, será preciso comprender a Bergoglio para realmente avanzar con Francisco. Es decir, lo que nos interesa resaltar es el aporte latinoamericano de Francisco.


			6.1. El jesuita argentino, hijo de inmigrantes, cardenal-arzobispo de Buenos Aires


			Hijo de inmigrantes italianos, Jorge Mario Bergoglio nació el 17 de diciembre de 1936, en Buenos Aires. El hijo mayor de Mario José Francisco Bergoglio (Italia, 1908 – Argentina, 1959) y de Regina María Sivori Bergoglio (Buenos Aires, 1911-1981), con sus cuatro hermanos (Óscar Adrián, Marta Regina, Alberto y María Helena), creció en el Barrio Flores, en la capital argentina. En su infancia, Jorge Mario estudió en una escuela salesiana. Diplomado en la Secundaria como técnico químico y ejerciendo la profesión, inició su itinerario formativo para ser sacerdote a los 20 años, en el Seminario Diocesano de Villa Devoto (1956), de la arquidiócesis de Buenos Aires, en ese momento dirigido por los padres jesuitas. Jorge Mario siempre estuvo muy cerca de sus abuelos maternos y paternos13. De manera de particular, Rosa Bergoglio -su abuela y madrina de bautismo- fue una presencia inolvidable en su camino vocacional. En su casa aprendió también el valor de cultivar sus raíces de inmigrantes14 que, como muchos otros, aventuraron una vida mejor en el otro lado del Atlántico.


			En el 1958, Jorge Mario optó por ingresar en la Compañía de Jesús, pasando al noviciado. Durante el año 1960 estuvo en Chile, en la casa de formación jesuita, donde completó los estudios humanísticos y profundizó lenguas clásicas. De regreso a Argentina, ya habiendo emitido los primeros votos religiosos, inició la formación filosófica (1960-1963) en el Colegio Máximo San José, en San Miguel, localidad que dista en torno a una hora de Buenos Aires. El Máximo de San Miguel fue fundado en 1931 y correspondía a un importante centro jesuítico de estudios en Sudamérica. La vida de Jorge Mario, durante al menos dos décadas, estará directamente asociada a esta casa. Así, después de actuar como profesor en otras instituciones jesuitas (1964-1965), regresó al Colegio San José para realizar los estudios de teología (1967-1970).


			Jorge Bergoglio recibió la ordenación sacerdotal en el 13 de diciembre de 1969. Luego, enseguida (1970-1971) fue en misión a Alcalá de Henares, España, para realizar la tercera probación que requiere la formación jesuítica. De regreso a Argentina, actuó como maestro de novicios, fue profesor en el Colegio Máximo donde ocupó cargos administrativos y encargos en la provincia de la Orden. En el 22 de abril de 1973, realizó su profesión religiosa definitiva en la Orden de San Ignacio. En 1973, a los 37 años fue elegido Provincial de los Jesuitas en Argentina.


			Se trata de una época agitada para América Latina, para Argentina y no menos para el joven provincial de los Jesuitas. Los gobiernos autoritarios se diseminaban por toda la región latinoamericana y la resistencia a las dictaduras fue perfilando distintos movimientos revolucionarios que luchaban por liberación. Después de Medellín (1968), la Iglesia latinoamericana vivía la emergencia de la teología de la liberación, en Argentina matizada como teología del pueblo. Hasta 1979, Jorge Bergoglio acompañó estos procesos como provincial. Posteriormente, cuando retoma el encargo universitario, lo hará como rector del Colegio San José (1980-1986) y asumiendo también como párroco en San Miguel.


			Compartiendo la visión defendida por la pastoral popular -sobre todo tratando con Juan Carlos Scannone, quien fue su profesor y, como jesuita, un amigo, luego un filósofo reconocido y destacado teórico de la teología del pueblo- el posicionamiento de Jorge Bergoglio trató de discernir la actuación de los jesuitas y su propio camino, en el servicio de la Iglesia. La tarea fue hercúlea, apoyada por unos y criticada por otros. Sin embargo, Bergoglio, pragmático y decidido, trató de ser perseverante en el discernimiento de los hechos y en la actuación en consecuencia. Esos años, principalmente, demarcaron fronteras e, inevitablemente, amigos y enemigos que le siguieron implicando a lo largo de su vida. Bergoglio no es un consenso; no obstante, nadie duda de que sus opciones eclesiales traten de ser coherentes y consecuentes con su modo de vivir el servicio a la Iglesia.


			En razón de esta situación, en 1986, Jorge Bergoglio fue para Alemania con la intención de realizar un doctorado; ahí trató de su proyecto de tesis en la facultad Jesuita de Sankt Georgen, de Frankfurt, y mantuvo contactos con el archivo Guardini de Munich. El estudio tenía como perspectiva profundizar en el teólogo ítalo-alemán Romano Guardini; el programa investigativo, todavía, no se concluyó. La estancia en Alemania, sin embargo, le sirvió para un retiro de Argentina, una ocasión para estudiar y reflexionar lo que le había sucedido como provincial jesuita en la Iglesia argentina. De regreso al país, Jorge Bergoglio fue destinado al Colegio del Salvador, en Buenos Aires. Después, en marzo de 1987, fue nombrado Procurador15 de la Provincia Argentina, recibiendo el encargo de preparar un informe para la reunión general de procuradores que debía realizarse en septiembre del mismo año, en Roma.


			La elección de Bergoglio, en Argentina, señalaba la popularidad que tenía en las bases de la Orden y al mismo tiempo, la resistencia a la política de gobierno de la Curia general de la Compañia. Entre los jesuitas argentinos crecía la divergencia entre lo que proponía y aplicaba la Cúria General de la Compañía, apoyada por los provinciales argentinos, y la línea más latinoamericana que se había fortalecido en la provincia. Este impase interno, que se creía reunirse y fortalecer en la persona de Bergoglio, resultó -tratando de revertir la situación- en la transferencia de Jorge Bergoglio para Córdoba (1990-1991), en la residencia de los Jesuitas, junto a la Iglesia de la Compañía.


			Se trataba de nuevo retiro impuesto a Jorge Bergoglio que, dadas las circunstancias, le dejaba al margen de los procesos puestos en marcha en la Orden. Su formación y su experiencia de vida, asumida en el silencio y nutrida por la oración, le proporcionaron convivir como un jesuita sencillo y humilde entre los miembros de la Compañía de Jesús en Córdoba. “Allí decía misa, confesaba, organizaba retiros, leía libros y escribía cartas […] además de redactar las numerosas meditaciones que, en 1992, se publicaron bajo el título Reflexiones en Esperanza. Su labor cotidiana era la de confesor”. Se trataba de una experiencia muy particular que “lo suavizaba, lo mantenía cerca del pueblo fiel y le servía para poner en perspectiva sus propios problemas”16. No fueron tiempos fáciles17, sin embargo, resultaron en un tiempo de profundo ejercicio espiritual y discernimiento. Sin que él lo supiera, en eso se preparaba para la misión que le esperaba en la Iglesia Pueblo de Dios.


			En 1992, regresa a Buenos Aires, ahora designado -por el Papa Juan Pablo II- obispo auxiliar del amigo incondicional y admirador, el Cardenal Antonio Quarracino. En 1997, fue elevado como su arzobispo-coadjutor, sucediéndole enseguida, en 1998, por motivo de su fallecimiento. Concomitante al nombramiento, Mons. Bergoglio se tornó obispo ordinario para los fieles de rito oriental residentes en Argentina sin obispo propio. Su lema episcopal, que identificaba una profunda experiencia espiritual, se hizo un programa de vida inalterable y es el mismo que eligió como Obispo de Roma: miserando atque eligendo18 (Mt 9,9).


			Desde el comienzo de su ministerio episcopal, Mons. Bergoglio se ha distinguido por un estilo accesible y disponible a todos, particularmente, a los sacerdotes a quienes ha dedicado especial atención y cuidado. “Si se enteraba de que alguno de ellos tenía problemas o estaba enfermo, se movía para resolver de la mejor manera posible la situación. […] Y sus visitas a las Iglesias de su jurisdicción eran constantes: querría alentar a los sacerdotes y hacerles sentir la cercanía de su obispo”19. Ya en la misión de arzobispo (1998), el jesuita se puso a promover una importante reestructuración administrativa de la Arquidiócesis de Buenos Aires20. Con Bergoglio en la delantera, se priorizó una mirada más interactiva del mundo urbano y se reforzó, principalmente, la presencia de la Iglesia en las áreas periféricas de la capital metropolitana.


			En el consistorio de 2001, Juan Pablo II lo nombró cardenal bajo el título de San Roberto Bellarmino. “En esa ocasión impresionó su petición a los muchos compatriotas que le habían expresado la intención de acudir al Vaticano para rendirle homenaje”. Como indica S. Gaeta, “era el momento más álgido de la terrible crisis económica que llevó Argentina al default financiero, y Bergoglio pidió a los suyos que no gastaran el dinero en el billete de avión a Roma, sino que, en lugar de ello, lo donaran a los pobres”21. Se trata de un pequeño detalle que, no obstante, demuestra que la ascensión cardenalicia no había alterado en nada el estilo de Mons. Bergoglio y tampoco su ritmo de vida: “en lugar de trasladarse a residencia episcopal, prefirió permanecer en el apartamento de dos habitaciones […]. Y en lugar del coche de representación con chófer, utilizaba los autobuses públicos, el metro, donde cualquiera podía dirigirle la palabra”22.


			Como arzobispo y cardenal, en la medida en fue moldeando su estilo propio de trabajo, se van explicitando el carácter pastoral y las prioridades evangelizadoras de Mons. Bergoglio23. No cabe duda de que la opción por los pobres se hizo una prioridad clave presente en todas sus acciones, así como, bajo su guía, en la labor pastoral de la Iglesia. Un criterio que, en justa medida, demarcaba el horizonte político-social, el tono de diálogo con la sociedad civil y las instancias de gobierno. En efecto, la interlocución no se perdía en juego retórico, visto que las decisiones y testimonios del cardenal-arzobispo incorporaban un estilo de vida consecuente con sus opciones. En ese sentido, es un hecho bastante conocido que la itinerancia del Mons. Bergoglio, por la gran ciudad de Buenos Aires, lo llevaba muchas veces a las Villas. La periferia, los pobres y los ‘curas villeros’ siempre recibieron una atención esmerada del cardenal-arzobispo. Y para hacer frente a los desafíos concretos que se presentaban en estas áreas, en 2009, bajo la coordinación del padre José María Di Paola, instituyó una Vicaría propia para las Villas.


			De los muchos aspectos que se puede señalar, resaltando la acción pastoral del Cardenal Bergoglio, uno que pudimos personalmente contactar con mayor atención fue el proyecto de pastoral urbana, que fue desarrollado en el área metropolitana de Buenos Aires24. Además de presentarse como un versado conocedor de esa realidad urbana y contando con un dinámico equipo de trabajo, para el arzobispo Bergoglio las culturas urbanas, sobre todo después de Aparecida, se constituyeron en un desafío principal de la evangelización. En el primer Congreso Regional de Pastoral Urbana, realizado en la capital buenarense en 2001, el metropolita precisaba sus convicciones a ese respeto: “Dios vive en la ciudad y la Iglesia vive en la ciudad. La misión no se opone a tener que aprender de la ciudad -de sus culturas y de sus cambios- al mismo tiempo en que salimos a predicarle el Evangelio”25.


			Para Bergoglio, este entrañarse en la cultura urbana no era extraño a la tarea evangelizadora, haciendo evidenciar que “es fruto del Evangelio mismo, que interactúa con el terreno en el que cae como semilla”. Y subraya una particularidad que le es característica: “No solo la ciudad moderna es un desafío, sino que lo ha sido, lo es y será toda ciudad, toda cultura, toda mentalidad y todo corazón humano”26. Es decir, además de indicar que la realidad no se deja encapsular por ningún sistema previamente concebido -
“la realidad es superior a la idea” (EG n. 232)- queda también implicada la ocupación de saber escuchar (del latín, oboedire) la situación concreta (contextual) de esa misma realidad.


			En el mismo año en que fue nombrado cardenal (2001), en sustitución al arzobispo de Nueva York27, Mons. Bergoglio fue nombrado relator general para la X Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos cuyo tema fue, El obispo: servidor del Evangelio de Jesucristo para la esperanza del mundo. En este ámbito de servicio a la Iglesia Universal, actuó como miembro de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos y de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica. Realizó aún participaciones en el Consejo para la Familia, en la Comisión para América Latina (CAL) y en el Consejo Ordinario de la Secretaria General para el Sínodo de los Obispos. En Argentina, después de resistir a las solicitudes anteriores, fue electo presidente de la Conferencia Episcopal Argentina en dos trienios consecutivos (2005-2008; 2009-2011). Curiosamente, nada consta que Mons. Bergoglio haya ocupado alguna función directiva de mayor envergadura en el Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM).


			A pesar de esta trayectoria, no es demasiado insistir que el cardenal-arzobispo Bergoglio mantenía una vida curiosamente sencilla, dedicándose en andar en metro, preparar la comida, buscar el periódico, etc. Este es el mismo Bergoglio que si bien había escrito una obra nada voluminosa, todavía destacaba con su lúcida hondura y el discernimiento constante, un estilo propio, madurado muchas veces en los diálogos con amigos entrañables28. No cabe duda de que, en su labor cotidiana, Bergoglio, el cardenal-arzobispo de Buenos Aires, había ejercitado una reflexión pastoral-teológica que le aseguraba una insospechable autoridad teológico-evangelizadora puesta al servicio del pueblo fiel.


			6.2. El Cardenal Bergoglio, redactor de Aparecida: la cita previa de Francisco


			Como ya ha sido dicho, Jorge Bergoglio fue nombrado obispo y recibió la ordenación episcopal en 20 de mayo de 1992, algunos meses antes de la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano que, con ocasión de los 500 años de la primera evangelización de América Latina, fue celebrada del 12 al 28 de octubre de 1992, en Santo Domingo, República Dominicana. Casi una década después, en el Consistorio de 2001, Mons. Bergoglio y otros diez latinoamericanos29 fueron nombrados cardenales de la Iglesia por el Papa Juan Pablo II.


			Como obispo y cardenal, Mons. Bergoglio mantenía una presencia discreta en la Iglesia latinoamericana. Su relación con el Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), así como con las instituciones vaticanas, se establecía conforme a las necesidades, casi siempre respondiendo a solicitudes irrefutables. Por una cuestión de principios, el entonces obispo auxiliar y, después, arzobispo de Buenos Aires, no cultivaba la costumbre de buscar y ocupar cargos en estas instancias; tampoco demostraba interés en excederse con su presencia en ámbitos de poder y administración eclesiástica.


			El CELAM, sin embargo, aunque no se encuentre ninguna evidencia de una estrecha relación de trabajo, por supuesto no era un organismo desconocido para Mons. Bergoglio. Además de lo corriente de informaciones y contactos formales, es posible que dos interlocutores muy cercanos del entonces obispo auxiliar y que conocían bastante bien las entrañas del organismo regional, su historia y desarrollo, pudieron colaborar en ponerlo al día con la más alta instancia de representación del episcopado latinoamericano.


			Uno de ellos fue el uruguayo Alberto Methol Ferré30 (1929-2009), un destacado intelectual católico, laico, con intensa vida académica, profundo conocedor de la historia de América Latina, que estuvo directamente vinculado a los trabajos en el CELAM, de 1975 a 1992, incluyendo la participación en la Conferencia de Santo Domingo. Se conocieron a finales de los años setenta y se hicieron amigos. El otro, Mons. Antonio Quarracino (1923-1998), cardenal-arzobispo de Buenos Aires y presidente del CELAM en el cuatrienio 1983-1987, quien conoció a Bergoglio y fue responsable de su nombramiento como obispo auxiliar. En cierto sentido, el CELAM hacía parte de sus convergencias eclesiales en vista de plantear perspectivas para la Iglesia y la integración latinoamericana. Pasados los años, Mons. Bergoglio pudo enterarse, acompañar y participar directamente, como arzobispo-cardenal, de la dinámica episcopal de la Iglesia latinoamericana y de lo que, en su identidad eclesial propia, proponía el CELAM en ámbito regional.


			A pesar de esa pertenencia latinoamericana y de los vínculos inevitablemente establecidos -el intercambio cercano con los obispos argentinos y el trato con otras conferencias episcopales del continente- sin lugar a dudas, fue la reunión de Aparecida (2007) lo que realmente causó un impacto inolvidable a Mons. Bergoglio31, en la oportunidad, presidente de la Conferencia Episcopal Argentina. En realidad, fue la primera vez primera vez que Mons. Bergoglio tenía participación en una Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. Y coincidió que los obispos le pidieran una participación demasiado importante y que exigía realmente involucrarse en los trabajos: coordinar las labores de redacción que llevaría a las conclusiones de la V Conferencia.


			Debemos recordar que el cardenal Bergoglio, anteriormente a la gran asamblea, había estado presente en un momento decisivo para la realización de la Conferencia en Aparecida. Tal como narra A. Ivereigh, en su biografía El gran reformador, “el cardenal Sodano […] y los curiali latinoamericanos que, junto con él, habían intervenido en la CELAM de Santo Domingo, se habían opuesto a la idea de otra asamblea con el argumento de que era más oportuno celebrar un sínodo especial en Roma”. Aparte de esa estrategia “de reducir el CELAM a un secretariado, en lugar de ser la voz de la iglesia local”, tras la muerte de Juan Pablo II, con la elección de Benedicto XVI, el Romano Pontífice optó por reunir a cuatro cardenales latinoamericanos para deliberar lo pertinente a la Conferencia. Estuvieron presentes Francisco Errázuris (Chile), Presidente del CELAM; Pedro Rubiano Saénz, Arzobispo de Bogotá, ciudad sede del CELAM; Cláudio Hummes (Brasil), Prefecto de la Congregación para los Obispos y, Jorge M. Bergoglio (Argentina), Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina. En esta reunión se decidió que la V Conferencia se realizaría en América Latina, del 13 al 31 de mayo de 2007, en el Santuario Nacional de Aparecida, Brasil.


			La Conferencia General que tuvo su acto de inauguración con la presencia del Papa Benedicto XVI, el 13 de mayo de 2007, como de costumbre, en el día siguiente, abrió los trabajos con un momento de retiro y oración seguido de la explicación de los reglamentos y otras indicaciones para ordenar una asamblea con más de 260 personas (266 inscritos, 263 participantes). El día 15 de mayo, por la mañana, los presidentes de las Conferencias Episcopales Nacionales tuvieron su participación especial e hicieron uso de la palabra para expresar sus proposiciones para la reunión. Los asuntos a tratar fueron muchos y diversos, con desafíos a considerar y compromisos pastorales por asumir. El Cardenal Bergoglio, de Argentina, tuvo una participación que se hizo notar. Propuso una agenda que contemplaba la organización de los trabajos (documento medular, tratando del discípulo misionero en América Latina; mensaje final a los pueblos y temas pastorales) y los contenidos (macro-desafíos) a tener en consideración: “la ruptura en la transmisión de la fe, la inequidad escandalosa que divide a la población en ‘ciudadanos’ y en ‘sobrantes o descarte’, y finalmente la crisis de los vínculos familiares y sociales”32.


			En la sesión de la tarde fue elegida la comisión de redacción del documento final. El presidente escogido para coordinar los trabajos fue el cardenal argentino Jorge Mario Bergoglio, acompañado de otros miembros, algunos bastante conocidos: Carlos Aguiar Retes (México), Cláudio Hummes (Brasil), Óscar Rodríguez Maradiaga (Honduras), Ricardo Ezzati (Chile), Julio Cabrea Ovalle (Guatemala), Mario Moronta Rodríguez (Venezuela), Ricardo Tobón Restrepo (Colombia). El ambiente de la asamblea, en general, tratando de superar los impases de Santo Domingo, exhalaba comunión e invitaba a la participación. Con este paso importante, empezaron los trabajos de la comisión de redacción que consistía, sobre todo, en articular las subcomisiones de trabajo, los peritos y otros servicios para agilizar las conclusiones. Un trabajo en donde estaba en juego, de allí en adelante, todo lo que podría resultar de la V Conferencia y el futuro de la Iglesia latinoamericana.


			El Cardenal Bergoglio, que debía presidir la gran orquestra y ejecutar la obra encomendada -después de viajar esperanzado, mas también preocupado con la Conferencia de Aparecida33-, se mostraba cada vez más seguro de sí y motivado frente a la visible disposición de los miembros de la asamblea en cooperar en las labores solicitadas. El equipo y los trabajos estaban acompañados de las altas instancias del Vaticano34 que, de esta vez, a diferencia de Santo Domingo, participaron de la asamblea sin la pretensión de hacer la Conferencia. Bergoglio, dado su nombramiento para presidir a comisión redactora de Aparecida, en cierto sentido, atraía la atención de los participantes de la asamblea y la máxima expectativa respeto a la conducción de los trabajos que debían dar paso a las conclusiones de la V Conferencia. Fueron días intensos de una labor arduamente exigente para las subcomisiones, todavía, indiscutiblemente sobrecargada para la comisión de redacción.


			El presidente de la comisión, fraterno, atento y proactivo, moderaba con discreción todos los trabajos en las distintas instancias de la asamblea (subcomisiones, peritos, secretaria, etc.). Eso no era un problema para el cardenal-arzobispo de Buenos Aires. Tenía preparación y sabía hacerlo. El volumen de trabajo, sin embargo -como en todas las demás Conferencias- era desproporcionado al tiempo, a los equipos, etc. Además de competencia, era preciso agilidad, perspicacia, saber encontrar rutas, soluciones rápidas, indicar perspectivas, reflexionar el proceso, etc. Una tarea gigantesca para cualquiera, también para el cardenal argentino. Con razón, él considera que los resultados conclusivos de los trabajos fue una obra del Espíritu. Al final de la asamblea, en reconocimiento al trabajo llevado a cabo, fue servido de un caluroso saludo de agradecimiento al Cardenal Bergoglio y al comité encargado de la redacción de las Conclusiones de Aparecida.


			6.3. Jorge Mario, Cardenal Bergoglio: un latinoamericano Obispo de Roma


			No es tarea fácil situar la Iglesia Católica en este inicio del siglo XXI, tampoco, es simple comprender los cambios acentuados que, en un período muy corto, dieron entrada de la Iglesia al tercer milenio. Lo cierto es que asistimos a muchos eventos que, indudablemente, tienen sus raíces en el breve siglo XX, según el historiador E. Hobsbawm35, una era de extremos. Si bien el siglo pasado constituye una época de importantes acontecimientos globales que redefinieron el orden mundial, quizá no es tan evidente que este punto de inflexión, en la historia reciente, trajo cambios decisivos que alteraron de manera definitiva el modo de ser de la Iglesia. El Concilio Vaticano II, en este sentido, representa, con continuidades y discontinuidades, un antes y un después en el destacado protagonismo de los papas del siglo XX en la Iglesia y en el mundo civil. Aunque todos coincidieron con momentos distintos de una gran transformación de realidad mundial, la situación posconciliar exigió un progresivo diálogo con la(s) sociedad(es), las culturas, las Iglesias locales, etc.


			Teniendo en cuenta esta trayectoria, no cabe duda de que, en el siglo XX, el prolongado pontificado de Juan Pablo II marcó profundamente la historia de la Iglesia36 y el futuro de la eclesialidad católica. El Papa viajero y santo, de origen eslavo, “imprimió un carácter novedoso al papado ligado durante más de cuatro siglos a la idiosincrasia italiana”. El hecho de estar vinculado “desde su juventud al teatro, a la poesía, a la filosofía, y su capacidad de apertura y diálogo en relación con los grandes retos del mundo actual”37 le permitió, sobre todo por su desenvoltura pública, ser una presencia eclesial sobresaliente en los diversos ámbitos de la vida social. El impacto de su trayectoria papal fue tan extraordinario que, con ocasión de su muerte (2005), en plaza pública, fue aclamado Santo subito.


			El Cardenal Ratzinger, que había acompañado muy de cerca ese periodo como prefecto de la Congregatio pro Doctrina Fidei (1981-2005), fue elegido sucesor del Papa polaco. En un pontificado relativamente breve38 (2005-2013), sin promover cambios significativos en el orden eclesial, Benedicto XVI dio continuidad al programa establecido y, a su manera, generó una excepcional fase de transición. Ambos papas, el primero como obispo y el segundo como sacerdote, tuvieron participación activa en el Concilio Vaticano II (1962-1965). En este sentido, los papas conciliares -incluidos Juan XXIII (1881-1963) y Pablo VI (1897-1978)- estuvieron atentos a profundizar en el Concilio Vaticano II, interactuando con una realidad social, en ámbito mundial, que se fue tornando compleja y modificándose con inexorable velocidad. La situación segunda posguerra y los cambios socioculturales, la liberación latinoamericana y la emergencia del Tercer Mundo, la crítica de la Modernidad y emergencia de la sensibilidad posmoderna, etc., de ese breve período histórico, agudizaban los desafíos evangelizadores, teológicos, eclesiásticos, morales y administrativos de la Iglesia.


			La histórica y profética renuncia de Benedicto XVI grosso modo coincide con los desdoblamientos de todos esos procesos que, aún en el final del siglo pasado, con el Papa Juan Pablo II, ya octogenario, habían asumido un perfil de graves problemas por administrar y resolver. Junto a eso se volvía un impase fundamental la recepción del Vaticano II y el aggiornamento de la Iglesia que, en una línea revisionista, se había convertido en un debate polémico39. El máximo acontecimiento de la Iglesia, en el siglo XX, se tornó objeto de interpretaciones discrepantes. De todas maneras, la progresiva centralización administrativa de la Iglesia en torno a la curia romana buscó recrear la unidad eclesial privilegiando las normas canónicas, la dogmática de la fe (Catecismo), las rubricas litúrgicas, etc. Tanto más aumenta la uniformidad tanto más se afirma la identidad de una Iglesia institucional40.


			Temas de gran importancia y actualidad fueron retomados, discutidos y propuestos a la luz de ese nuevo planteamiento: la colegialidad episcopal, la pastoral de la Iglesia, la inculturación del Evangelio, el ecumenismo, la presencia pública de la Iglesia en la vida social, etc. Dado el peso de lo institucional, el anuncio de la Salvación queda debilitado en su carácter más evangélico; en cierto sentido, con la aplicación de mediaciones pastorales poco apropiadas, aumentan las dificultades de la Iglesia dialogar con una sociedad cada vez más plural, fragmentada y en progresiva ruptura con la normatividad de Iglesia41. En este contexto, América Latina y El Caribe, un continente de mayoría cristiana y católica, se torna en el epicentro de la controversia pastoral y teológica para la Nueva Evangelización de la Iglesia católica. 


			Esa breve panorámica permite dar una idea de la expectativa con que la Iglesia y el mundo -aún aturdidos por la renuncia del Papa alemán- acompañaron el cónclave de 2013. El tradicional habemus Papam, pronunciado en 13 de marzo de 2013, respondía a la curiosidad; sin embargo, la inusitada novedad de un cardenal desconocido causaba admiración y un sinfín de nuevas expectativas. El nuevo pontífice Jorge Mario, Cardenal Bergoglio, tomaba el nombre de Francisco, en honor al poverello di Assisi. Se trata del primer latinoamericano a tornarse Obispo de Roma. El mismo compartía de la extraordinaria sorpresa de todos: tomado en el fin de mundo. El cardenal-papa tenía en ese momento 76 años y la responsabilidad de conducir la Iglesia católica en el mundo. 


			Primer jesuita a ser Papa, primero en lengua española, Bergoglio era el primero de los pontífices que no participó en el Concilio Vaticano II. El recién electo, con sencillez franciscana saluda, por primera vez al mundo, con palabras de máxima fraternidad: fratelli y sorelle, buonasera. Espontáneamente se presenta como Obispo de Roma y con naturalidad -en su primera aparición pública- se inclina ante el multitudinario fervor popular que reunía la plaza de San Pedro. El Sucesor de Pedro pide que el pueblo invoque de Dios la bendición para su obispo. Desde aquel momento, además de su importancia histórica, Francisco se hacía un fenómeno mundial por sus trazos de humanidad. Tenía inicio un nuevo tiempo para la Iglesia y los cambios menores ya prenunciaban mudanzas mayores en el gobierno de la Iglesia Católica.


			El primer Papa latinoamericano, originario del sur del mundo42, fue un cardenal argentino de vida sencilla, austera y discreta. En realidad, en aquella primera aparición pública, bien pocos sabían decir quién era Bergoglio. E incluso aquellos que lo conocían se mostraron admirados del nuevo perfil con que Francisco se presentaba al mundo. Era ya otra persona, irradiaba una inusitada alegría, hoy sabemos, la evangelii gaudium. De todas maneras, a partir de las sorpresas que acompañaron aquella primera intervención del Obispo de Roma y de los inolvidables cambios que se sucedieron a diario en la manera de vivir del romano pontífice, causaron un gran impacto. No sin motivos muchos se preguntaban: ¿Dónde Bergoglio fue buscar una tan grande inspiración y osadía para forjar, con tanta originalidad, Francisco de Roma? 


			A continuación, tratamos de componer algunos aspectos de ese itinerario que nos lleva de Francisco a Bergoglio, el cardenal argentino, y de Bergoglio a Francisco, el Papa latinoamericano43. Es oportuno indicar que, en cuanto la mayoría de los analistas tratan de ver o promover una linealidad, se puede decir, bastante natural entre Bergoglio y Francisco, incluso, en los procesos que se desarrollan a partir de la Conferencia de Aparecida, aquí se nota, obviamente sin rupturas y sin saltos, una importante transformación del Papa Francisco en relación al cardenal Bergoglio y la Iglesia latinoamericana.


			Desde esta perspectiva, por ejemplo, además de un elemento, tal vez periférico, como es la luminosa y contagiosa alegría de Francisco, que contrasta con la habitual seriedad circunspecta del cardenal Bergoglio, la precisión certera del Papa latinoamericano en proveer, en la reforma de la Iglesia, una Iglesia pobre para los pobres, según parece, disiente de la parsimonia con que, a partir de Santo Domingo, se ha tratado la opción por los pobres en la Iglesia de América Latina y El Caribe. En este sentido, la Iglesia en salida misionera a las periferias de Evangelii gaudium es, en buena hora, un importante aporte a la Misión Continental latinoamericana. Lo mismo se puede decir de la convocación de un Sínodo Especial para la Región Panamazónica, una temática regional de Aparecida que, hasta entonces, apenas había contactado la extensión mundial de la problemática amazónica. Como se puede intuir, Francisco es Francisco44 y, desde su pontificado, ha tratado de impulsar el caminar de la Iglesia de los pobres, sea en el contexto latinoamericano, sea el ámbito de la Iglesia Universal.


			6.4. Comprender a Bergoglio para avanzar con Francisco


			La formación jesuítica de Jorge Mario Bergoglio, como hemos indicado, fue amplia, tanto en la dimensión espiritual-humanística como en la dimensión intelectual-pastoral. Además de la formación inicial, intervino la formación permanente, el magisterio, los encargos administrativos y académicos y, sobre todo, la experiencia adquirida en la labor de provincial, responsabilidad que lo acercaba aún más de la universalidad jesuítica presente en la misión de la Iglesia. No cabe duda de que este servicio, de modo particular, también dejaba a su alcance el contacto permanente con el distinguido mundo de la cultura filosófico-teológica y científica de los jesuitas en el mundo. En ese aspecto, no se puede olvidar la peculiar herencia formativa que anidaba en el Colegio Máximo San José45, en San Miguel, una institución que para Bergoglio fue residencia, lugar de estudio y trabajo por largos años de su vida. Ahí convivió con un distinguido grupo de jesuitas especialmente dedicados a la reflexión y a la formación de los jóvenes jesuitas, nada menos que un centro académico con redomada tradición de excelencia46.


			Desde esta perspectiva, cabe considerar que el jesuita Bergoglio no solo disfrutó el Colegio Máximo como estudiante, beneficiándose de su competente formación, sino que, ya sacerdote, como profesor y directivo, en su labor intelectual, académica y administrativa, etc. también supo aportar, de manera calificada, en diferentes momentos, a la selecta competencia de sus colaboradores. Además de eso, como superior provincial, Jorge Mario fue también responsable por certificar, respondiendo por todos, del nivel académico de la benemérita institución. Es decir, la austera vida espiritual del jesuita exigió también una meticulosa preparación académica y un comedido rigor intelectual, una faena ardua que, tal vez, dada su perspicaz capacidad de comprender las ideas y comunicar con claridad su pensamiento, se le hacía menos difícil que a otros.


			A ese respeto, sin lugar a dudas de ningún género, lo mínimo que se puede decir es que Bergoglio, en su trayectoria como jesuita, compuso una formación sólida y bastante amplia. Basta indicar que actuó como profesor de filosofía, teología y literatura. Se trata de un rico caudal de conocimientos que, vividos de manera consecuente, a su tiempo, con el llamado para el ministerio episcopal, fue reconocido y apropiado por la Iglesia y, junto al Pueblo de Dios, fue vivamente profundizado en un contacto cercano y sensible a la piedad popular.


			Coincidiendo con W. Kasper, se puede decir que Bergoglio es un hombre del encuentro y la praxis […]. Para él, la realidad prima sobre la idea” y, continúa el teólogo alemán, “su rico conocimiento de la vida no se lo debe a los libros”, mas, especialmente, “a su prolongada experiencia como director espiritual, provincial jesuita y obispo inmerso en la cultura -de impronta europea a la vez que específicamente argentina- de Buenos Aires y de sus desoladoras ‘villas miserias’”47. De este extenso universo variopinto emerge un pensamiento propio que -sin explicitarse de manera sistemática- dado su impacto en el pontificado de Francisco, comienza a ser revisado en su síntesis vital-creativa48 y, de ese modo, se presenta como una forma de pensar original que trasciende sus fundamentos, sobre todo, en su aplicación concreta49.


			Conforme a lo indicado, no es difícil comprobar que, después de la elección del Papa latinoamericano, de manera muy rápida se multiplicaron abundantemente las publicaciones tratando -como sugiere uno de los títulos- de conocer a Bergoglio para comprender a Francisco50. Si bien esta búsqueda se hace necesaria para dar a conocer el pensamiento de un cardenal desconocido, originario, como se ha dicho incontables veces, del fin del mundo, a la vez, esta exigencia, no pocas veces, se hizo aún más urgente para exorcizar aquellos prejuicios que, ligeros, apresurados o ideológicos, se levantaron cuestionando la adecuada preparación intelectual del Papa latinoamericano para ejercer el munus petrino51. Dada la situación, no es extraño que muchos intentos de dar recepción y comprensión a las enseñanzas de Francisco, el papa de las sorpresas, se haya puesto a escudriñar, en lo más acentuado de la tradición occidental, al itinerario académico-intelectual de Bergoglio52.


			Quizá, en este contexto, no es demasiado advertir el peligro de, al buscar esclarecer tales expectativas, facilitar una semblanza intelectual de Francisco a la medida de una estricta mentalidad euro-occidental. Es decir, para ‘empoderar’ el Papa latinoamericano -sucesor de Benedicto XVI, gran teólogo del siglo XX-, se pretende imputarle, a toda costa, un tipo de tradición intelectual o académica que, al final, cuando se la asigna, no le satisface53. En definitiva, Francisco apenas se ve como un intelectual, más, también, se ha mostrado sistemáticamente un crítico severo a cualquiera tipo de intelectualismo academicista54. Aparte de eso, no parece razonable que, en ese caso específico, el Papa deba travestirse de ‘europeo’ para tornarse apto al ministerio que le fue solicitado.


			Curiosamente, tratando de rechazar este tipo de presunción y, en ciertos aspectos, tomando posición contraria a figuras eminentísimas55, W. Kasper, de manera contundente afirma que “con semejantes expectativas, derivadas del discurso occidental de la modernización, difícilmente puede hacérsele justicia a un Papa procedente del hemisferio meridional”. Y agrega el cardenal: “él no se encaja en nuestros esquemas de progresistas y conservadores, entretanto algo anticuado y deslustrado”56. 


			Para el eminente cardenal, a diferencia del Papa Benedicto XVI que “por origen y formación, representa de forma destacada la mejor tradición europea […]. Su estilo lingüístico es doctrina espiritualmente pensada y vivida a fondo”, dado el contexto propio, el Papa Francisco está profundamente “marcado por la teología Kerigmática […], no parte de la doctrina, sino de la situación concreta”57. Desde esta perspectiva, W. Kasper concluye que “la diferencia entre el Papa Benedicto y el Papa Francisco se retrotrae a muy lejos; pero no concierne a la verdad teológica, sino al método teológico y a los acentos a él asociados”, es decir, “menos doctrinal y más kerigmático en el pontífice argentino que en su antecesor alemán”58.


			Es un hecho que, dadas las circunstancias fechadas de su historia de vida, sin necesitar de cualesquiera malabarismos retóricos, el jesuita, hijo de inmigrantes italianos, ha podido alcanzar un elevado grado de cultura académica y ha conquistado un primoroso nivel de reflexión ‘ilustrada’. No obstante, aunque considerando su aquilatada formación, quizá no es este particular la originalidad de la biografía ‘intelectual’ de Francisco-Bergoglio. Su pensamiento, como su vida y magisterio, huele a pueblo y a calle59 y trata de sacar todas las consecuencias de una Iglesia pobre que, en Puebla, hizo explícita su opción por los pobres. Él no solo se nutre de esa inteligencia que emerge literalmente de la periferia, sino que, reconociendo que los pobres “tienen mucho que enseñarnos”, exhorta “a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos” (EG, n. 198). Ciertamente el Cardenal Kasper tiene cierta razón en atribuir a Francisco una teología más kerigmática que dogmática de manera a incluirlo en una importante tradición teológica. No obstante, no cabe duda de que el Kerigma, en Francisco, al redefinir el lugar social de la Iglesia -pobre para los pobres- reposiciona la dogmática teología dogmática.


			Quizá en este sentido, una insistencia desmedida y excesivamente rigurosa en examinar y reconstruir las raíces ‘europeas’ del pensamiento del Papa latinoamericano, puede implicar desconsiderar, simplificar o minimizar la misma experiencia -eclesial, pastoral y teológica- del actual Obispo de Roma. Es decir, el Cardenal argentino, Papa de la Iglesia, es latinoamericano y comparte de una Iglesia accidentada que, tratando de ser fiel al Concilio Vaticano II, sin dispensar un amplio debate teológico, ha trillado un camino propio de pensamiento en donde fe y vida interactúan dinámicamente en una comprometida vida teologal. En este particular, Francisco refleja con mayor alcance los diferentes rostros de la Iglesia latinoamericana60. En este sentido, no cabe duda de que Francisco no solo revigora las razones de la liberación en América Latina y el Caribe, sino que también las universaliza ampliándolas frente a los enormes desafíos que ha detectado con su comprensión de casa común y la proposición de una ecología integral.


			Creemos que esta perspectiva situada del Papa latinoamericano no disminuye en nada los méritos de pastoreo y gobierno que recaen sobre actual Obispo de Roma, sino que trata de rescatar y destacar lo más novedoso de la presente trayectoria eclesial: el aporte realmente latinoamericano a la Iglesia que comporta la elección de Francisco. Esta opción no es, evidentemente, un impedimento a que se siga investigando detenidamente las diversas corrientes teóricas que conforman el pensamiento del Papa latinoamericano. No obstante, lo antes dicho es una apuesta concreta en que no se pierda la oportunidad privilegiada que se abre para replantear la fisionomía efectivamente intercultural de la Iglesia y de la teología61. En definitiva, como ha dicho Francisco, “no haría justicia a la lógica de la encarnación pensar en un cristianismo monocultural y monocorde” (EG, n. 117). 


			En cuanto a este debate, en el interior de Iglesia, parece ser evidenciado en medio de una indiscutible y lamentable reacción conservadora -una confabulación que se manifiesta abiertamente combatiendo en contra del Obispo de Roma- por su vez, el legado de Bergoglio no deja de ser motivo para una discusión intensa y no siempre fácil de analizar. Efectivamente, debemos tener en cuenta que, con la elección del Papa latinoamericano, lo que se diga de Bergoglio, en gran medida, será una mirada retrospectiva a la luz de un acontecimiento histórico sin precedentes en la Iglesia. Tal vez, en razón de eso, no es extraño que a veces se busque componer una figura monumental para el cardenal argentino para hacer emerger la grandeza de Francisco. Aunque sea notoria la destacada trayectoria del jesuita, cardenal-arzobispo de Buenos Aires, un planteamiento así no sería suficientemente realista para comprender y avanzar con Francisco.


			Si bien es verdad que Bergoglio es Francisco, por fuerza de los hechos no se muestra tan evidente que Francisco siga siendo Bergoglio. En este particular, una hermenéutica excesivamente lineal y, sobre todo, centrada en el desempeño del cardenal argentino, por más objetiva que se pretenda, no parece dar cuenta de comprender lo que efectivamente está realizando Francisco en la Iglesia. En esta perspectiva, así nos parece, Francisco, superando las mejores expectativas en relación a Bergoglio, es quien realmente elucida y discierne, por ejemplo, aquellos embates históricos discutiendo las opciones de la Iglesia latinoamericana62 y que, evidentemente, suponen una complejidad que extrapola la experiencia eclesial y teológica argentina. Discutir esta perspectiva es una manera de reaccionar a un tipo de análisis con potencial suficiente para ir reforzando una mirada selectiva que, a su manera, relee toda la experiencia reciente de la Iglesia latinoamericana acomodándola, de manera fácil y/o artificial, a la trayectoria biográfica de Bergoglio-Francisco.


			Esto podría pasar como irrelevante si no implicara, entre otras, una obra reconocida como es El gran reformador. Francisco, retrato de un papa radical63 (2015), de A. Ivereigh. Aunque el autor se muestre un perspicaz conocedor de Bergoglio y consiga articular con éxito una infinidad de datos importantes de su trayectoria, en su retrato el protagonista principal emerge casi desposeído de una discusión crítica latinoamericana englobante de la Iglesia regional. Para el autor de la más comentada biografía del Papa, Bergoglio personifica un tipo de heroísmo sin mácula y un carisma suficiente para redefinir armonizando los impases y tensiones de la Iglesia latinoamericana64. Bajo esta consigna, todos los conflictos latinoamericanos, sometidos a una perspectiva unilateral de análisis, el contexto argentino, encuentran su lugar y resolución en su narrativa, tal vez, ‘idealizada’ de Bergoglio.


			De inmediato, con vistas a profundizar en lo dicho anteriormente, pasamos a otro trabajo que, tratando de analizar a Bergoglio, se destaca con bastante originalidad entre la bibliografía disponible, quizá no tanto por decir algo excepcionalmente nuevo -basta conferir, por ejemplo, los escritos de J. C. Scannone- mas, especialmente por su carácter sistemático en reunir el ‘pensamiento’ de Bergoglio. Nos referimos al libro Jorge Mario Bergoglio, una biografia intellettuale. Dialettica e mistica65 (2017), de M. Borghesi. Como dice el autor, “se trata de una primera tentativa de delinear el pensamiento de Jorge Mario Bergoglio”66, un esfuerzo que -asegura G. Carriquiry en la premisa de la obra- “examina un aspecto esencial, decididamente olvidado, para la comprensión del actual pontífice: cual sea, la génesis y el desarrollo de su ‘pensamiento’”67. En este sentido, consiente Carriquiry, se trata de una obra clave que se distingue de lo que se ha producido hasta la fecha.


			En su libro, nada menos que trecientas páginas en el original italiano, Borghesi acompaña con meticulosa precisión los principales movimientos intelectuales de Bergoglio y trata de especificar la estructuración fundamental de su pensamiento68. Con esta intención, después de un elenco bastante completo de las principales críticas dirigidas en contra del Papa Francisco, emerge un inventario bastante amplio de interlocutores que, según demuestra el autor, en un examen detenido, van componiendo el repertorio teórico de Jorge Mario69. Como constata y expresa el filósofo, “de un análisis atento de las raíces y del desarrollo del pensamiento de Jorge Mario Bergoglio emerge, para un estudioso europeo, un cuadro de extraordinaria riqueza”70. Según considera Borghesi, “estamos delante de un cuadro de intercambios culturales entre Europa y América Latina, de entrelazamientos en los cuales emerge con fuerza la communio católica. En su aparente simplicidad, Bergoglio representa una figura compleja”. Es decir, “en su personalidad, el mismo es una complexio oppositorum”71.


			En este último aspecto, sobre todo, se concentra el examen de M. Borghesi. Y, persiguiendo este eje, se puede decir, dialéctico, el filósofo redescubre el carácter profundamente místico de Bergoglio. En realidad, se trata de un fundamento inequívoco de su pensamiento cuya base se encuentra en la tradición jesuítica, de manera particular, en los Ejercicios Espirituales que dejó San Ignacio. De ello, una acotación sintética importante: “la dialéctica antinómica de Bergoglio, diversamente de aquella de Hegel, es una dialéctica ‘abierta’. Porque sus síntesis son siempre provisorias, deben ser siempre revisadas y reconstruidas, y porque la reconciliación es obra de Dios y no primariamente del hombre”72. Desde este punto de vista, “eso explica su crítica [refiriéndose a Bergoglio] a una Iglesia ‘autorreferencial’, encerrada en su propia ‘inmanencia’, marcada por la doble tentación del pelagianismo y del gnosticismo”. Para Bergoglio -subraya Borghesi- “el cristiano es ‘descentrado’, el punto de equilibrio entre los opuestos está afuera de sí mismo”73. Por tanto, es solamente en el encuentro con el otro (alteridad) que se puede verdaderamente dar pasos de crecimiento y maduración cristiana.


			Estos aspectos, retomados de forma bastante objetiva, se hacen más comprensibles en el pensamiento J. M. de Bergoglio cuando Borghesi explicita la coincidentia oppositorum que, según entiende, permea el estilo propio del cardenal argentino. “La dialéctica entre el grande y el pequeño, la tensión que caracteriza la fe y la espiritualidad de Ignacio [de Loyola], tórnase el elemento principal para comprender a Bergoglio”74. No cabe duda de que se está delante de “un pensamiento ‘tensionado’, no estático, un pensamiento de mendigante, no cerrado o revertido sobre sí mismo. El modelo es el de una dialéctica polar que impulsa el hombre para el abierto, para la presencia de Dios cada vez más grande”75.


			Como se puede notar -obviamente por la lectura de la obra- con precisión quirúrgica, el filósofo italiano acompaña, paso a paso, las entrañas del pensamiento de Bergoglio y explicita en detalles -sea dicho que algunos dados son exclusivos- una composición que, en suma, a su manera, no deja de relucir la compleja simplicidad de Francisco. Se trata, realmente, de una indiscutible reconstrucción arquitectónica que impresiona por la cantidad de elementos que se van entretejiendo en la urdimbre de los argumentos teóricos. Llegados a este punto, una consideración importante sería preguntarse si, de hecho, las cosas suceden tal como el autor las presenta en su articulación argumentativa76. Es decir, aunque se trate de una obra apreciable en su pretensión y, sobre todo, en su empeño analítico, una lectura atenta hace percibir los aciertos, pero, también, los desaciertos que acompañan algunos desarrollos temáticos y algunas de las conclusiones a que llega el filósofo.


			En este sentido -aunque no vamos detenernos en acompañar los detalles de este debate teórico acalorado- vale la pena recordar que -curiosamente otro italiano- el teólogo A. Grillo, reaccionando a lo que fue presentado en el libro, entre otros, se pone a indicar críticamente algunos límites de la narrativa de M. Borghesi. En los apuntes que, a su tiempo, merecieron réplica77, A. Grillo -asumiendo para sí una afirmación de R. Guardini, “la historia dice aquello que fue; la sistemática aquello que debe ser”- considera que “aunque trabajando en relación con muchos ‘teólogos’, el libro de Borghesi no se presenta como un proyecto de lectura teológica, antes bien lo hace como un diseño histórico y filosófico del perfil de J. M. Bergoglio”78.


			Desde esta perspectiva -según interpreta Grillo- el enfoque planteado por Borghesi “corre el peligro de proyectar el propio método sobre el objeto: es decir, el riesgo de proponer ‘el pensamiento de Bergoglio [que] llega a constituirse como una sinfonía de opuestos. Una filosofía que se sitúa en el lecho del catolicismo, entendido como coincidentia oppositorum’”79. En síntesis -para el teólogo- “Borghesi tiende a tratar el ‘pensamiento de Bergoglio’ como una filosofía y disloca su centro para un abordaje místico y social que no parece interesado en la reforma de la Iglesia”. Tal como entiende, este “parece ser el limite sistemático de un abordaje históricamente tan fecundo”.


			Para indicar que no se trata de un escrutinio infundado, A. Grillo se extiende en argüir, confrontar y argumentar la interpretación que hace Borghesi de Bergoglio-Francisco. Según el parecer del teólogo, un tanto decepcionado “con el esquema sistemático de la obra” de su paisano filósofo, el libro “busca corroborar un continuismo entre papas y una subordinación de lo teológico a lo antropológico que no coincide con la realidad efectiva del Papa Francisco”. Dicho de otra manera, construye “una ‘hipótesis sobre Francisco que no resiste a un examen rigoroso”80 afirma el teólogo italiano. Para Grillo, eso ocurre por dos razones. Por un lado, porque el perfil del Papa dibujado por Borghesi, “depurado de todas las instancias críticas en nivel teológico”, resulta aburguesado (inborghesito) y autorreferencial, una figura, por sí misma, incompatible con Francisco y con todo aquello que él trata de combatir; por otro lado, porque emerge la imagen de un Papa pasteurizado, “cuyo perfil de pastor, referido apenas a un perfil místico y espiritual queda privado de la instancia profética, institucional, reformadora, crítica”, exactamente lo que no es Francisco.


			A nuestro parecer, sin ninguna pretensión de ser arbitro de este debate, evidentemente cualificado y que posiciona, con miradas distintas, filosofía y teología, antes de concluir, creemos que es oportuno considerar algunos aspectos a fin de retomar lo dicho anteriormente y enderezar lo que sigue. En este sentido, si bien la crítica hermenéutica de A. Grillo, a la hermenéutica ‘aséptica’ de Borghesi, deslinda aspectos efectivamente relevantes y que merecen ser profundizado, quizá el punto de partida, reclamando la ausencia de una perspectiva teórico-teológica más pronunciada, comprometida y critica, sea un fulcro importante a ser destacado. Dígase, sin embargo, que eso -según estimamos- no nos lleva a simplemente suscribir lo que A. Grillo convoca como la profecía y la originalidad de Jorge Mario Bergoglio, tal vez, a su manera, tirando poco vigor al aporte latinoamericano de Francisco.


			Desde esta perspectiva, debemos considerar que -salvaguardado lo que pretende y puede ofrecer una biografía- lo que ocurre con Jorge Mario Bergoglio. Una biografía intelletuale, de M. Borghesi, no es tan distinto de lo que sucede con el Gran reformador, de A. Ivereigh, una obra particularmente importante en el ámbito europeo y que fue una referencia indispensable para el filósofo italiano. Lo que se percibe en ambos escritos es que el debate teológico efectivamente latinoamericano, más amplio y crítico, no es tomado en su entereza81. Mejor dicho, es prácticamente ignorado en sus tensiones, diversidad de autores, divergencias, complementariedad, etc. Aún que se justifique el acento biográfico que recae sobre el cardenal argentino, su contexto histórico, las bases de su pensamiento, etc., nada puede explicar un perspectivismo teológico que rejunta toda la complejidad teológica latinoamericana en una única referencia: el mundo bergogliano-argentino recriado por los autores.


			Prendidos en esa trama y construyendo, cada uno, su propio argumento, causa sorpresa identificar que, en ambos escritos, además de la ausencia casi total de referencias a la corriente principal de la teología de la liberación latinoamericana -a quien se critica- los autores y textos de referencia -cuando aparecen- son interpretados de manera selectiva y arbitraria. Lo que se dice, por ejemplo, respecto a la obra de G. Gutiérrez, raras veces hace justicia a lo que realmente ha aportado el teólogo peruano, casi siempre sometido a los mismos prejuicios que, en América Latina, anacrónicamente, siguen combatiendo la Iglesia de los pobres y su teología de la liberación. En general -para M. Borghesi- la TdL de Gutiérrez -perdiéndose en confusión e ingenuidad- es mostrada como originándose de un incorregible marxismo82 que, apenas tardíamente -pero con arrepentimiento- fue corregida, como certifica el autor, en la medida que se correlaciona y, en cierto sentido, da lugar a la teología del pueblo83. De ahí resurge -coincidiendo con A. Ivereigh- una “valoración de la religiosidad popular” lo que “implica la ‘opción preferencial por los pobres’, la herencia de la auténtica teología de la liberación”84.


			Aunque sepamos de la importancia y la amplitud de los trabajos realizados por ambos autores y, por supuesto, conscientes de que no escribieron una obra sobre la TdL, también es un hecho que, de la manera como trabajan los insignes biógrafos, esta teología no es una cuestión periférica en la interpretación de las pugnas teológicas que se sucedieron en América Latina y El Caribe. A la luz de lo que ya fue dicho sobre la liberación latinoamericana, en capítulos anteriores, parece indispensable tenerlos presente a fin indicar que ese debate ‘crítico’ sobre la TdL no ha sido suficientemente crítico, incluso más allá del contexto latinoamericano, para iniciar un diálogo libre de prejuicios y de rancias ideologías85. Entre otros, son estos elementos que, bajo el influjo de Aparecida y Laudato si’, en dinámico proceso, fueron no solo evidenciados, sino, también, retomados en nuevas circunstancias a la luz del magisterio de Francisco.


			Para finalizar este apartado, debemos decir que estamos de acuerdo que Bergoglio, así como Francisco, constituye un tipo de fenómeno atípico y que llevará tiempo para ser comprendido, recibido y homologado en la Iglesia. No obstante, muy por encima de su necesaria retrospectiva histórico-biográfica -que como indicamos, tiene el peligro de ser reificada dentro de límites muy estrechos- tratamos de conocer a Bergoglio para avanzar con Francisco. De ahí resulta que el Papa latinoamericano -además de no se dejar prenderse por esquemas analíticos unilaterales- por su invencible libertad evangélica, ya constituye, sin lugar a dudas de ningún género -como veremos a seguir- un nuevo paradigma eclesial y teológico. De ello, el aporte latinoamericano de Francisco.
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